
2 p i  se excep tú a  la P lace ta  de Santa María y algún escond ite de aquel ba- 
I rrio, A lcázar no ha tenido en nuestra ép o ca  ninguno de esos p arajes, por 

lo  gen eral próxim os o incluidos en los con v en to s, donde la dulzura y el recogim iento  
de la clau su ra inm ediata im pregnan el aire de arom as puros de oracio n es  y santidad. 
U nicam ente el P aseo  de las M onjas tuvo siem pre un cierto  aire m on acal em an ad o de 

la  con tigü id ad  del C lau stro  ab an d o n ad o .
La ca lle  de la Virgen que co n  la del Santo form an p areja  y son las dos m ejores  

del pueblo, se h allab a  co ro n a d a  por este P aseo, verdad eram ente monjil, tan  co rto  que 
no e x ce d ía  de las tap ias  del C onvento y tan  estrech o que no adm itía m ás de dos filas de  
árboles, m uy sep arad o s y de e sca so  d esarro llo . En ellos term inaba el pueblo form ando  
una esp ecie  de terraza  de m agníficas p ersp ectiv as. Al ab rig o del viento N orte y bien 
so lead o  desde las  diez no le faltaron nunca asiduos concu rrentes.

El cam ino era muy frecuen tado, tan io  por los que habían de cru zarlo  p ara  ¡r a 
su trab ajo , com o por lo s que se surtían de agu a p ara beber del pozo de V a lc a rg a o  que  

era de los m ejores de entonces.

Sus vistas eran  las m enos m onótonas del pueblo. A lo lejos se divisaba La 
C o v ad o n g a , espléndida b o d eg a  y única con stru cción  que hab ía después de las Mon­
jas, que tenían enfrente del P aseo  los cerros, co ro n ad o s por los m olinos y to talm ente  
p oblad os de o livas bien cuid adas. La vía de A ndalucía lim itaba el horizonte, an im a­
do con  ef frecuente p aso  de los trenes.

H a cia  ef pueblo se tenía la ca lle  de la Virgen, recta , am plia, siem pre llena de 
luz, de an ch as y limpias aceras , desem b ocan d o en el A ltozano; c a lle  netam ente lu ga­
reña, donde está  el espíritu de la Ciudad. C orros de m ujeres, am igas de la lim pia p o ­
breza. A lm ohadillas p ara  la costu ra , a ce rico s , hilos, en caje  de bolillos, rencillas apre- 
ciab les, p atios inm ensos de vecin d ad , c a s a s  enjalb egad as, p o yetes, m atices Intimos, 
recón d itos; m uleteros, botijeros, pastores, artesanos.

En el P aseo  de las M onjas se juntaban viejos g añ an es y peones, acostu m b ra­
dos a d ialog ar co n  las c o sa s  y con in terlocu tores invisibles, ausentes, que han dejad o  
en su h acien d a la huella de su paso, pisando una m ata, tron ch and o una ce p a  o llev án ­
dose un m elón: «Ya han escarb ad o  la tierra, quién h ab rá sido el g ra c io so »  y a co n ti­
nu ación  una serie de denuestos en voz a lta : «¡Mira qué ca rd o  ha ¡d o  a salir aquíl», se 
a g a ch a , fo a rran ca  y sigue hablando y de este m odo h o ras y días enteros. En el P aseo  
de las M onjas, se ap reciab an  estas costum bres de sus visitantes porque quitaban las  

piedras que estorb ab an , ayu dab an a los que regab an  y lim piaban. Y  el P aseo  estab a  
m ejor cu id ad o que las glorietas de dentro del pueblo.

Este era  el P aseo  habitual de los cu ras  en aq u ella  ven turosa ép o ca  que el 
tiem po sob rab a siem pre y la vida so se g a d a  era  com ún a to d os y n o un lujo asiático , 
com o su ced e hoy.
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